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    Nota del autor:


    Antes de empezar quiero aclarar que todos los personajes que están en actos sexuales tienen más de 18 años y que no tienen ninguna relación familiar, también que los personajes son muy variables, que incluso puedes ponerte a ti mismo o a ti misma como un personaje como ¨amigo¨ o ¨tutor¨, siendo así los personajes o su origen no son lo importante. La importancia de estas historias es disfrutar la esencia erótica sin más que agregar espero lo disfrutes.


    
      
    


    ¿Qué es un tutor?


    Persona que se encarga de la tutela de una persona, en especial la nombrada para encargarse de los bienes o de una persona con incapacidad mental y para representarlos en los actos jurídicos, a esta persona se le denomina tutorado o tutorada, un tutor o tutora puede ser cualquier persona.


    Ejemplo: «los padres podrán en testamento o documento público notarial nombran un tutor; los sujetos a tutela deben respeto y obediencia al tutor».


    
      
    

  


  Vivo en Madrid, en una zona tranquila conocida como ciudad universitaria, mi edificio tiene unas diez plantas y hay un poco de todo, estudiantes en los apartamentos más pequeños. Un día volviendo de trabajar vi un camión de mudanzas, un señor de traje cargaba con una caja bastante grande, al entrar en el portal tropezó, se hubiera dado un buen golpe si no fuera porque lo pare yo al ir delante de él. Se disculpo y yo le dije que no pasaba nada, al andar hacia el ascensor se dio cuenta de que se había hecho daño en un tobillo, así que me ofrecí a llevarle la caja, subimos a su casa, era una de las más grandes. Al llegar se sentó, el tobillo le dolía, no suelo ser muy sociable con los vecinos pero ese día me pillo de buenas así que termine acercándolo al Samur donde le pusieron una tobillera, el no paraba de agradecérmelo, me contó que se mudaban de valencia para que su tutorada pudiera estudiar en un colegio del Opus que había por la zona, el trabajaba en una gran empresa de ejecutivo. Nos despedimos y pensé que menuda pérdida de tiempo.


  Al cabo de una semana, a las 7 de la tarde llamaron a la puerta. Al abrir me encontré una señora de unos 45 años, realmente guapa, iba vestida muy discreta pero se adivinaba un buen cuerpo bajo su ropa. Se presento como la mujer de Jorge, y me dijo que para agradecerme haber ayudado a su marido me invitaban a cenar esa noche. Yo no tenía ningún plan y la verdad es que mi nevera estaba vacía así que acepte. A las 9 subí a su casa, me abrió la puerta una chica de 18 años. Rubia, ojos azules, y bajo su camiseta se notaban dos pechos de buen tamaño, cuando se dio la vuelta y vi su culo olvide cualquier escrúpulo y decidí que tenía que follarmela. La cena empezó bendiciendo la mesa lo que en cualquier otra situación me habría matado pero tenía un objetivo y eso me mantenía a flote. Ellos me hablaron de sus trabajos y yo les comente el mío con ordenadores… fue bastante aburrido la verdad pero me entretuve imaginando como follarian ellos dos, la señora toda dignidad, ¿cómo le chuparía la polla a su marido? La chica me miraba disimuladamente, le gustaba. Era demasiado mujer ya para cómo iba vestida pero el aire casi monacal de la casa imponía ese estilo supongo.


  Al final de la cena Jorge me pidió un favor. El ordenador de su tutorada iba mal y ella estaba empeñada en uno nuevo, me pregunto si le podía echar un ojo. La chica dijo que no que no hacía falta que ya iba bien pero el tutor la regaño diciéndole que hacía un mes que le daba el tostón pidiéndole uno nuevo, ella cedió y dijo que vale, que el lunes me lo bajaba. Yo al ver su ansiedad decidí que tenía que echarle un ojo antes de que ella pudiera tocarlo, les dije que entre semana imposible, que estaba muy ocupado pero que era pronto y que si me lo dejaban esa noche se lo podía hacer tranquilamente y dárselo al día siguiente. La chica intento resistirse pero su tutor le dijo que trajera su portátil al momento, se notaba quien mandaba en la casa. Ella miro al suelo y volvió al minuto con su portátil, era un HP normal con unas pegatinas tontas encima. Me lo tendió mirándome a los ojos.


  Tomamos una copa en unos sofás, yo tenía el portátil a mi lado y ponía la mano distraídamente sobre él, ella me miraba preocupada. Al cabo de un rato me despedí y baje corriendo a mi casa. Encendí el portátil y le conecte un disco duro para copiar todo antes de nada. Le instale un par de programas para limpiarlo y con la copia conectada al mío empecé a explorar. Lo primero que busque fueron los log del MSN, tenía todas las conversaciones guardadas, esta manía de los adolescentes de guardarlo todo… Hice una búsqueda de fotos y encontré las típicas fotos con amigos, había unas en palma donde se veía a ella y a su tutora en bikini, eran excesivamente grandes pero los cuerpos de las dos eran impresionantes. Volvía imaginarme a tutor dándole polla a tutora, me encantaba. Explore un poco mas y encontré lo que buscaba, una carpeta con clave, se llamaba «trabajos cole física», donde nunca buscaría nada sus tutores imagino. Saltarme la clave no fue nada difícil.


  La chica era ordenada hasta para esto, todo estaba ordenadísimo, había una carpeta llamada «fotis» donde había dos docenas de fotos de ella en ropa interior, sin sujetador, posando frente al espejo o sobre su cama a cuatro patas, ver sus tetas desnudas fue una revelación. Tenía dos hermosos globos con unos pequeños pezones rosaditos. Sonreía en casi todas, ahora iba a sonreír yo. Seguí indagando, tenia algunos videos porno descargados de la red donde se veía chupar pollas, encular, un poco de todo. Había otra que ponía «les», llena de chicas preciosas desnudas, jugando entre ellas, así que le gustaban también las chicas. Con lo religiosos que eran los tutores la homosexualidad no creí que les hiciera mucha gracia. Revise sus conversaciones del MSN, tenía dos, uno para sus tutores con amigas del cole etc., no había chicos curiosamente, y estaba su tutor en su MSN, me imagine lo controlada que la debían tener. Y otro para chatear con chicas, en las conversaciones hablaban de sexo, ella era bastante tímida, alguna se subía de tono. Y en un par directamente se habían puesto la cam, busque los videos correspondientes y en uno se veía como masajeaba sus tetas otra adolescente. En la conversación hablaba de los pechos de Eva (se llama así por cierto), quedaba claro que habían jugado a lo mismo. Cerré, no necesitaba más, ya revisaría lo demás al día siguiente.


  A la mañana siguiente como a las once y media llamaron a la puerta. Era Eva con su tutora. Se disculpo diciendo que la chica estaba empeñada en que necesitaba el ordenador. Les dije que claro, que me dieran unos minutos que un programa estaba terminando, les ofrecí un café y dejándolas en la cocina fui a mi despacho. Active la cam para que grabara lo que iba a pasar y puse en el reposa pantallas de mi ordenador la galería de fotos de Tengo un monitor de 20 pulgadas así que se la veía clarísimamente. La llame atento a si venía con su tutora para desactivar el reposa pantallas. La tutora decidió por lo visto terminar su café tranquilamente. Al entrar Eva en el despacho se quedo pálida mirando mi monitor.


  —¿Y bien Eva?


  —¿Qué? ¿Qué quieres decir?


  —Bueno, te haces fotos pornográficas, tienes juegos sexuales con lesbianas y hablas con un lenguaje que no creo que aprendieras en el «cole». —Ella se puso todavía más blanca—


  —Por favor, no.


  —Por favor no qué, ¿No tengo otro remedio que decirse a tus tutores. No te preocupes, cuando te recuperes de la paliza que te de tu tutor te mandaran a uno de esos internados religiosos donde rezaras cuatro veces al día.


  —No, por favor, no lo hagas – Susurraba, su tutora estaba cerca y solo teníamos unos minutos.


  —¿Harás todo lo que te diga?


  —¿Todo? ¿Qué quieres decir?


  —Estate aquí a las cuatro, di que vas a dar una vuelta por el Vips o algo así.


  —¿Sola? ¿Para qué? —Me miraba preocupada.


  —Haz lo que digo o a las cuatro y cuarto tu tutor y toda su agenda además de tus amigas, las lesbianas incluidas recibirán una colección de fotos tuyas junto con tus calientes conversaciones.Por cierto, lo borre todo, ahora solo existe mi copia, no queremos que te pillen siendo una chica mala, ¿verdad?


  Le di su portátil y la acompañe donde estaba su tutora. Eva estaba muy callada, en la puerta la tutora me agradeció el favor y le dijo a su tutorada que me diera las gracias. Eva me miro con odio.


  —Muchas gracias, Carlos.


  Sonreí y le dije que había sido un placer.


  La mañana se hizo eterna, me entretuve colocando mi portátil grabando video en el salón y otra cámara de video oculta en la esquina. A las cuatro en punto escuche el ascensor y alguien que llamaba a la puerta con los nudillos. Le abrí, entro rápidamente y cerró la puerta.


  —Y bien, ¿qué quieres? Me dijo casi llorando.


  —Es fácil, lo que quieren todos los hombres de ti desde que te crecieron esas tetas.


  —Yo no soy una puta, ya lloraba y moqueaba.


  —Ya, lo sé, no eres una puta, eres una chica normal con ganas de probar y experimentar.


  —Si, pero no contigo, eres mucho mayor y un pervertido. Ayer me gustaste pero hoy te odio.


  —Cierto, bueno, entonces vete.


  —¿En serio? ¿Y qué pasará con todo lo que me robaste?


  —Bueno, tendría que hablar con tu tutor, pero quizás lo intente con tu tutora, está casi tan buena como tú y seguramente no tenga reparo en sustituirte para que tu tutor no se entere.


  Eva.-Me daría una paliza si se entera, y a mi tutora también por no evitarlo. Es muy estricto.


  —Mejor, así tu tutora no tendrá problema en atenderme.


  —No, está bien, bastante tiene la pobre, ¿qué quieres?


  —Lo primero lávate la cara, luego regresa, estaré sentado en ese sofá, te pondrás a caballito sobre mi y haciéndome mimos me suplicaras ser mi novia, yo me resistiré pero tú debes intentar convencerme a cualquier precio, lo entiendes?


  Eva me miró con cara de duda y se fue al baño.


  Yo puse el portátil de forma que grabara la escena, estaba a menos de un metro, no habría problemas con el sonido.


  Ella volvió y se sentó sobre mí, empezó a acariciarme el pelo. Tardo unos diez minutos en asumir su papel pero como yo no decía nada termino por asumir que no le quedaba alternativa.


  —Carlos, por favor, ayer me enamore de ti, quiero…


  —¿Qué quieres Eva?


  —Ser tu novia.


  —¿Qué? ¿Qué hago yo con una novia de 18 años? ¿Estás loca?


  Ella me miro con cara de sorpresa, se esperaba que me lanzara sobre ella, no estos juegos


  —Vamos, sé que te gusto, ayer me mirabas mucho.


  —Claro, porque eres una monada, pero yo busco otras cosas en una mujer.


  —¿Qué buscas? ¿Sexo? No sé mucho de eso pero aprendo rápido. Mi tutora dice que tengo un cuerpo muy bonito.


  —Y lo tienes, y ella también. Ves, debería ir a por ella, seguro que me daba lo que quiero mucho mejor que tu. Tu tutor es afortunado, seguro que se la folla a diario.


  Ella puso cara de contrariada.


  —¿Ves?, digo follar y te asustas, ¿y si te digo que tu tutor hunde su polla todos los días en el coño de tu tutora. Que seguro que están aprovechando ahora que no estás para que le lama la polla y tomar su semen?


  Eva se picó, cogió mis manos y las puso sobre sus pechos.


  —Te estoy diciendo que lo que quieras, y no, mi tutora no hace esas cosas. Tiene un diario muy detallado escondido, por eso te miraba ayer, eres el primer hombre que no es de la iglesia, que dejan que se me acerque. Ella es muy infeliz, Tiene unos camisones horribles. Cuando lo leí decidí que no quería ser tan infeliz como ella.


  —¡Jajaja, así que al final si querías eh putita!


  —¡No me llames así! ¡No soy ninguna puta!


  Le apreté bien fuerte sus dos tetas… Ella suspiro.


  —Sí, sí lo eres, eres mi putita, Haré contigo lo que quiera y tu no solo obedecerás sino que, después, me darás las gracias, igual que esta mañana.


  Metí las manos dentro de su escote, sus tetas estaban muy calientes y sus pezones duros. Jugué con ellas un rato estrujándolas y acariciándolas. Ella cada vez estaba más excitada, se lamia los labios y daba algún gemidito. Le estaba encantando.


  —Bien, ¿quien eres?


  —Eva


  —¿Quién?


  —¿Tu putita?


  —Bien, y hora dime por qué quieres serlo.


  —Porque no quiero terminar como mi tutora.


  —¿Y qué le falta a tu tutora?


  —Hacer mas el amor…


  —¿Perdón?


  —¿Que el tutor se la folle más?


  —¿Con qué?


  —¡Con su polla!


  —Bien, y si te digo que te voy a convertir en una chupapollas de primera y que unos de estos días te follare en mi dormitorio, debajo del de tus tutores para que te escuchen follar y piensen que estoy con alguna golfa?


  —Ummmmmmmm


  —¿Qué significa eso?


  —Que me gusta.


  —¿Que es lo que te gusta?


  —Que me enseñes a chuparte la polla y que me folles para que mis tutores me oigan gemir como una puta


  —Bien, busca mi polla.


  Ella bajo sus manitas las puso en mi cintura y me bajo el pantalón del pijama que llevaba puesto, mi polla que hacía rato que estaba dura salto, ella la agarro muy suave.


  —Agárrala con fuerza.


  Ella apretó con una mano me la machacaba torpemente y con la otra me acariciaba la punta del capullo, yo había soltado ya algo de liquido, ella se llevo los dedos a la nariz y lo olio…


  —Chúpalos


  Ella se los metió en la boca.


  —Que te parece?


  —Huele fuerte y sabe igual, pero creo que me gusta.


  Ella sonrió.


  —Bien, agárrame fuerte la polla por la base y con la otra mano acaríciame los huevos, muy suave.


  —¿Así? Esta muy dura y caliente. Me gusta, y esta parte tan suave…


  —Quítate el top y el sujetador, quiero jugar con tus tetas mientras me la chupas.


  Se paso las manos por la espalda para desabrocharse y con un movimiento se lo quito todo.


  —Ummm, tienes unas tetas realmente bonitas. —Mientras se las sujetaba con las manos apretándoselas.


  —Gracias, a veces me da vergüenza los hombres me miran mucho por la calle, y sus caras… bueno, a veces dan miedo.


  —Eso es porque les pones la polla dura, quieren follarte como a una puta. No les importa si eres simpática, o no. Solo quieren follarte.


  —Ya, pues no creo que me gustara.


  —Pues mi polla parece que te gusta, no la sueltas.


  —Bueno, la tuya me gusta, ¿qué hago ahora?


  —Ponte de rodillas, y mirándome a los ojos, lame la base de mi polla y mis huevos, muy suave…


  Ella se arrodillo y empezó a lamer como una perrita.


  —Estas preciosa de rodillas con tus gordas tetas lamiendo mis huevos putita.


  Ella me miro con un brillo de rebeldía en sus ojos y de repente se metió casi toda mi polla en la boca de golpe.


  —Voy averiguando lo que te gusta putita, ¿te gusta, verdad? Te gusta que te llame puta — ella chupaba cada vez más fuerte. —Eres una guarrilla, aquí de rodillas, lamiéndole la polla a un desconocido en vez de estar estudiando— se metió la mano en los pantalones empezó a masturbarse. —Mírala que guarra, masturbándose… ¿Qué diría tu tutor si viera a su princesita chupando mi polla? ¿Crees que se lo imaginó alguna vez?—, ella se sacaba la polla de la boca, y la lamia entera, su mirada ya no era de chica buena. —¿Quieres que le enseñe a tu tutora a chupar polla igual que a ti? Así tendría dos putas en la misma casa


  —Si por favor, enséñala, que disfrute igual que yo, su vida es muy triste y ella es tan guapa…


  —Bien, lo hare y tú me ayudaras, ¿sabes en que convertirá eso a tu tutor? En un cornudo— y se metió otra vez la polla hasta el fondo. Yo estaba ya a punto de correrme. Le saque la polla de la boca— Bien putita, ahora puedes elegir, puedes levantarte e irte y no te chantajeare mas o puedes seguir chupando mi polla hasta que me corra en esa boca de puta que tienes, tú eliges.


  —No puedo irme… si me voy después no podría darte las gracias— dijo guiñándome un ojo.


  —Bien, entonces trágatelo todo y mirándome a los ojos—. Mi polla no podía mas, empecé a soltar un torrente de esperma directamente en su boquita. Ella pego los labios entorno a mi capullo para que no se le escapara nada, puse la mano en su garganta, notarla como iba tragando era delicioso, cuando termino de salir el semen estuvo un par de minutos más lamiéndome la polla hasta dejarla bien limpia. Ella también se había corrido, le quite los pantalones y le comí el coño como un poseso, estaba delicioso, un coño virgen, de mi propiedad y de una chica preciosa. Se corrió tres veces más.


  —¡Joder! No me lo creo


  —Te gusto, ¿eh, putita?


  —Creo que ya hasta me gusta que me llames así.


  —Jajaja


  —Bien, debes irte. Hace una hora que estas fuera, se mosquearan ¿no?


  —Si, mas bien.


  —Bien, ¿duermen la siesta tus tutores?


  —Si, por la mañana misa y después de comer duermen un rato.


  —Bien, diles que te vas al cine, mañana te desvirgare este precioso coño y ese culito.


  —¿El culo? ¿Me dolerá?


  —Si, un poco. Pero una buena puta debe recibir por todos sus agujeros. Te gusto chupar polla ¿no? Pues lo demás te encantara tranquila.


  —Bueno, soy tu puta ¿no? Se supone que puedes hacerme lo que quieras ¿no? Esa es la idea.


  —Si, y te encanta


  —Creo que sí.


  —Bien, ahora acércate a la pantalla del ordenador y di…


  Se sonrojo.


  —Me grabaste?


  —Siempre lo hare, ahora haz lo que te dije.— y le di un azote en el culo.


  Se acerco a la pantalla, al mover el ratón salió su cara a pantalla completa, todavía tenía algo de semen en los labios, me miro, se relamió y mirando la pantalla…


  —Hola tutora, acabo de aprender a chupar pollas y me han comido el coño como nunca te lo comió tu tutor a ti, espero que dentro de poco estés tu con esa polla en tu coño, te quiero.


  


  El Domingo a las 9 de la mañana sonó el timbre, era mi putita.


  —Hola, ¿no habíamos quedado a la hora de la siesta? No queremos que tus tutores…


  —Se fueron al pueblo, a buscar algunas cosas que se habían dejado, no volverán hasta la noche, escuche como quedaban con sus amigos. Les dije que tenía que estudiar. Solo tengo que ir a la misa de doce por si preguntan al cura.


  —Jajaja, pareces ansiosa, y ¿que quieres a estas horas? —Me miro con cara de picara.


  —¿Follar?


  —Jajaja, si, se dice así. —Ella seguía en la puerta, vestía unos pantaloncitos cortos verdes y una camiseta con algo de escote, se distinguían sus pezones duros y que no llevaba sujetador. Le hice una foto con el móvil para mi colección.


  —Bien, vamos, tengo que ir a comprar. —Ella me miro contrariada.


  —Bueno, espera que suba a cambiarme.


  —No, quiero ver como calientas pollas.


  —Pero en el barrio…


  —Tranquila, vamos al Corte de Callao, no te reconocerá nadie.


  La hice entrar un momento, me senté en el sofá y la hice acercarse. Le baje un poco los pantaloncitos hasta ver su coño, se notaba el calor que desprendía y con un rotulador escribí sobre su coño PUTITA, se los volví a subir, cogí las llaves del coche y salimos. Ella estaba nerviosa.


  —Nunca salí a la calle sin suje…


  —Tendrás que acostumbrarte. Quiero que descubras el poder que tienes sobre los hombres.


  Llegamos al centro comercial, subimos por las escaleras mecánicas hasta la sección de jóvenes, ella me miro extrañada. Eran las nueve y media, no había casi nadie. Los dependientes no tardaron ni dos minutos en avistar a mi joven acompañante y vinieron corriendo, mirando disimuladamente sus tetas que se balanceaban al más mínimo movimiento.


  —Hola, ¿puedo ayudarles?


  —Si, quisiéramos algo de ropa de verano para la chica. —El dependiente sonrió aguantándose varios comentarios todos ellos inadecuados seguro. Eva estaba cada vez mas roja, trataba de no moverse, había notado que cuando sus jóvenes tetas se movían todos los ojos iban directas a ellas sin ningún pudor.


  —Que tipo de ropa?


  —Camisetas y pantaloncitos de esos bajos que llevan ahora, tiene un bonito cuerpo, le gusta lucirlo con el calor. —El dependiente nos acerco a una zona donde había montones de perchas con lo que le había dicho. Le di las gracias al dependiente y le dije que le avisaríamos.


  —No creo que mi tutor le guste esta ropa…


  —Ni que me chupes la polla, pero no se lo diremos, ¿verdad?


  Ella sonrió, escogió un par de cosas. Eran del tipo un poco elástico. Me miro esperando mi aprobación.


  —No putita, ¿sabes lo que pasara si te pones eso?


  —Que se marcara mucho.


  —¿El que?


  —Mi cuerpo.


  —¿El que?


  Ella me miro sabiendo lo que esperaba.


  —Mis tetas.


  —Y que mas?


  —Mi coño.


  —Bien, ya sabes cómo me gusta que hables.


  —Estoy muy mojada, vamos a tu casa por favor.


  —Todavía no. —Le escogí dos o tres cosas y fuimos a los probadores mientras le decía…


  —La idea putita es insinuar, calentar, nunca enseñar, es mucho mejor que imaginen que vean tu raja marcada. Eso es de putas.


  —¿Y no es lo que soy?


  —No, eres una mujercita, que seas una puta para mí no quiere decir que lo seas con los demás, al menos en ese sentido, aunque si vas a aprender a calentar pero con cierta elegancia, ya verás.


  La hice parar en el pasillo y le hice un par de fotos mas. Dentro del probador la hice desnudarse despacio mientras le sacaba mas fotos, cuando se quito la camiseta casi no puedo contenerme, su pechos me volvían loco. Seguí jugando con ella poniéndose los modelitos… Posando para mí con la mejor de sus sonrisas, sacando pecho, jugando con sus pezones… Cuando termino la hice quedarse desnuda, cogí la ropa incluyendo la suya e hice el ademan de salir.


  —Mi ropa por favor.


  —No, te quedaras aquí desnuda un rato, así aprenderás a confiar en mí.


  —Pero, no puedes hacer eso, desnuda en una tienda sin móvil, en el centro de Madrid, y con esto escrito sobre…


  —¿Sobre qué?


  —Sobre mi coño.


  —Claro que puedo - Salí y la deje allí, escuche como ponía el pestillo. Me di una vuelta por la sección de jovencitas durante 15 min. El dependiente me miraba extrañado mirando los probadores pensando en entrar seguro. Cogí un par de prendas mas y fui con Eva.


  Ella me abrió muy nerviosa.


  —Creí que no volvías.


  —Jajaja putita, ¿como iba a dejarte aquí?, ¿quieres tu ropa?


  —Si.


  —Bien, a partir de ahora tendrás que hacer alguna guarrada u ofrecerte a hacerla siempre que quieras algo de mí.


  —¿Quieres follarme aquí?


  —No, eso luego, quiero que me chupes la polla, y hazlo bien porque después me limpiare la polla con tu camiseta, si dejas el más mínimo rastro de semen saldrás de aquí con la camiseta manchada y te pasaras la mañana por el centro comercial para que todos puedan ver lo guarrilla que eres.


  Se arrodillo y metió mi polla en su boca. La hice ponerse de lado al espejo. Se veía sus tetas colgando, su carita de chica buena con mi polla en la boca, su culito un poco levantado…


  —Mira en lo que te estás convirtiendo - Ella se vio reflejada, par un momento de chupar pero luego siguió mientras se miraba… empezó a jugar con sus tetas estrujándolas.


  —Umm, que guarra eres, me encanta. —Ella chupaba y chupaba… yo empecé a hacerle fotos, en cuanto vio el móvil paro de chupar y sonrió a la cámara, con la polla a dos cm de su boca.


  —Te gusta ¿eh?


  —Me encanta, córrete por favor, quiero tu leche…


  —Un placer, chupa más fuerte y acaricia muy suave mis huevos así saldrá mas…


  No pude aguantar mucho mas, empecé a correrme, ella literalmente absorbía mi polla. Cuando termine apretó suavemente mi polla para que salieran las últimas gotas…


  —Bien putita, ahora lame toda mi polla y mis huevos, déjalos completamente limpios.


  La tuve así unos cinco minutos, era una delicia ver su larga lengua rosadita sobre mis pelotas y mi polla, empecé a empalmarme otra vez así que la pare.


  —Suficiente.


  Le di dinero al salir de los probadores y le dije que fuera a pagar sola, había ya tres dependientes juntos, sin duda sabían lo que había pasado, nos habíamos tirado más de 45 minutos para dos pantalones y dos camisetas. Ella ya no se cortaba, anduvo hacia ellos con total normalidad mientras ellos le miraban las tetas al acercarse, pagó con su mejor sonrisa de chica buena. Luego vino hacia mí.


  —¿Desayunaste, putita?


  —Más bien sí —guiñándome un ojo.


  —Jajaja, no, digo el otro desayuno.


  Fuimos a la cafetería, yo necesitaba un café, mientras desayunamos charlamos como dos buenos amigos.


  —Me encanta todo esto.


  —¿Te gustó el semen?


  —Es raro, es fuerte pero me gusta, antes pensé que me iba a dar mucho asco cuando lo veía en fotos pero ahora estoy deseando chupártela otra vez.


  —Bien, porque en cuanto empieces las clases les dirás a tus tutores que entras una hora antes, bajaras a mi casa y me despertaras con una buena mamada, quiero correrme en esa boquita todas las mañanas mientras me tomo el café, que por cierto, prepararas tú.


  —Será un placer, no hay problema con la hora, salen de casa a las ocho menos algo, hay tiempo.


  —Bien, y sácame una copia de las llaves de tu casa.


  —¿Por?


  —Confianza putita, ya te dije que tendrías que confiar en mí al cien por cien. Eres mi puta, mi perra, tus tetas y tu coño son de mi propiedad, ¿todavía no lo entendiste?


  —Cada vez que dices esas cosas me mojo más todavía.


  —Ahora te follaré ese coñito virgen, pero antes vamos a un sitio. La hice pasar a un baño y limpiarse lo de PUTITA, le costó un rato pero al final salió.


  —No había quien lo quitara.


  La llevé a un centro de depilación que había unas plantas más abajo, le dije que le depilaran completamente el coño, lo quería como el de una chica, le di dinero y quedé con ella una hora más tarde.


  —¡Qué vergüenza, creo que la chica era les, llamo a una amiga para que la ayudara! Me dieron luego una crema para que no se me irritara y me la dieron las dos por turnos, creo que me corrí.


  —Jajaja, vamos. ¿Dónde quieres perder la inocencia?


  —Creo que esa ya la perdí.


  —Si, dime.


  —En la cama de mis tutores.


  —¡Qué puta eres! ¿Dónde tu tutor deja mal follada a tutora?


  —Era la cama de mi tutora, creo que ella perdió la virginidad en ella, ¿es justo no?


  —Si, seguro que tu tutor está de acuerdo que a su princesita se la follen en la misma cama. ¿Le llamamos y se lo preguntamos?


  —Mejor, no -Dijo riendo.


  Llegamos a casa, subimos a mi casa a por mí cámara de video, quería inmortalizar el momento.


  La hice desnudarse completamente y sentarse frente a la cámara, le indique lo que debía decir.


  «Hola tutora, hoy es el día, ya sé que tu esperabas que fuera virgen hasta casarme pero después de leer tu diario decidí que no quería lo mismo, follar a escondidas, con ropa puesta… Si, lo leí, lo siento, no lo escondiste muy bien. El diario no está, ya lo habrás descubierto, se lo di a Carlos, si, el vecino. El que el tutor y tu amablemente invitasteis a casa, por cierto, gracias. Esta cinta estará en su lugar, cuando la veas puedes enseñársela al tutor, o bajar a pedirle tu diario, a partir de ahí es cosa tuya. Te dejo, necesito su polla, desde ayer me usa como quiere y no puedo parar, ya aprendí muchísimas cosas y me tiene chorreando todo el día, me hace decir cochinadas, chupársela, tragar su semen, y hoy, hoy va a meter su enorme polla en mi rajita, mira, me hizo depilármela completamente.»


  Se levanto enseñando su cuerpo desnudo, hasta ese momento solo enfocaba a su carita, aumente el encuadre para captar toda la cama. Ella se tumbo de lado hacia la cámara, sus tetas se extendieron sobre su cuerpo… su rajita se veía completamente húmeda, me agache y le di unos lametazos… Ella agarro mi cabeza separándomela de su coño.


  —Por favor, eso luego, necesito tu polla, ya, dentro de mí.


  Puse mi polla en su coño, mojado, moviendo la punta del capullo por su rajita hasta encontrar su agujerito. Ella cerró los ojos, jadeando un poco.


  —No, abre los ojos, quiero que veas quien te esta follando, quien mete su polla en tu coño por primera vez…


  Ella los abrió, yo empuje un poco notando como entraba la cabeza de mi polla, ella abrió los ojos y me miro… seguí empujando, estaba empapada… notaba como su coño iba abriendo paso a mi polla, estaba apretado pero notaba como iba cediendo, no se la notaba nerviosa, llegue a su himen, intacto, que delicia, no me detuve… empuje un poco mas y ella abrió mas los ojos y la boca emitiendo un jadeo y clavo sus uñas en mi espalda, seguí… mi polla entro hasta el fondo, note mis huevos contra su coño. Me quede quieto un minuto. Empecé un mete saca muy despacio, la sacaba del todo y la volvía a meter, ella cada vez jadeaba mas, fui aumentando el ritmo clavándosela cada vez más fuerte, la cogí por las rodillas subiéndoselas a la altura de los hombros para que mi polla entrara más profundamente. Ella empezó a correrse, seguimos así un rato. Se corrió varias veces entre jadeos, y un sí, si mas, por favor… no pares… qué polla… Me corrí, como hacía años que no hacía, note mi semen saliendo hacia su coño desde lo más profundo de mis huevos, cómo la inundaba, cómo su coño ya muy mojado se mojaba más todavía con mi semen… caímos derrengados en la cama, ella busco mi boca y me beso con fuerza, nos abrazamos… Le notaba su respiración agitada, su pechos contra mi…


  —Gracias —susurro en mi oído.


  Saque mi polla y se agacho a lamerla, la fue dejando completamente limpia…


  Sonó el teléfono de la mesilla.


  —¿Si?


  —¿Tutor? ¡Ah, hola!


  —Nada, me quede un poco dormida estudiando.


  Mientras hablaba me acerque y agarre sus tetas jugando con las dos suavemente


  —No, todavía no fui, voy a la de la una.


  —Si, sin falta,


  —Te quiero, un beso.


  Colgó, a mi verla hablando con tu tutor me la había puesto dura otra vez.


  —¿Y ahora?


  —Lo sabes.


  —Mi culo —dijo mirándome con miedo.


  —Exacto.


  —¿Me dolerá?


  —No, un poco solo, estas muy relajada, lo note al desvirgarte.


  —Si, no sé por qué, estoy muy tranquila.


  —Bien, pues enseñémosle a tutora como su chica recibe polla por el culo.


  Ella miro la cámara con sorpresa, se había olvidado de ella. Sonrió.


  —Bien, ¿qué hago?


  —Ponte a cuatro patas mirando a la cámara, hazte una cola en el pelo para poder sujetarte, querré ver luego tu cara y tus tetas moviéndose.


  —¿Algún lubricante?


  —Tal y como chorrea tu coño con ese sobrara.


  Empecé a meterle dos dedos en el coño recogiendo sus jugos y metiéndole primero un dedo en el culo, luego dos, tuve que darle un azote para que relajara el culito…


  —Bien putita, ¿sabes que va ahora?


  —Si


  Yo —que?


  —¿Me vas a desvirgar el culo?


  —¿Con?


  —Esa polla que adoro.


  Me puse tras ella y le clave la polla en el coño para lubricarla bien…


  —¿Quien llamo antes?


  Ella me miro.


  —Quiero que hables mientras te enculo, me gusta, te hará sentir más puta, aparte de estar follando en la cama de tutor estas grabándolo y ahora quiero que hables con mi polla en tu culo.


  —Mi tutor.


  Coloque mi polla en la entrada de su ano y empuje un poco, le costó entrar pero al final metí la punta.


   —¡Uy, duele un poco!


  La ignore y seguí empujando.


  —¿Y que quería tutor de su chica?


  —Que fuera a misa.


  —Ah, claro, eso es bueno, ¿y que hacéis allí?


  —Rezar, escuchar al cura. —Su voz temblaba.


  —Ah, pues no decepcionemos a tu tutor, reza algo, un tutor nuestro.


  —¿Como?


  —Veras, empieza, si paras te hundiré la polla de una sola vez y te dolerá bastante más, mientras sigas rezando lo haré poco a poco.


  Ella empezó…


  —Tutor nuestro…


  Seguí clavándosela, despacio, ella seguía con voz temblorosa… a veces paraba y le apretaba las tetas, sacándole la polla un poco como preparándome para clavársela del todo y enseguida seguía…


  Cuando ya estaban 3/4 partes dentro se calló, le apreté las tetas… ella se giro y me miro…


  —¡Clávamela, vamos! ¡Hasta el fondo!


  Me reí, y de un fuerte empujón hice lo que me pedía. Ella aulló, yo la saque rápidamente y se la volví a clavar hasta el fondo, volvió a aullar, volví a sacársela…


  —¡Dios! ¡Cómo duele, no pares! ¡Fóllame el culo cabrón! ¡Eres un puto pervertido, aquí enculando a una pobre chica, joder que gusto! ¡Que polla! ¡Me encanta! ¡Mas! ¡Mas fuerte! ¡Reviéntamelo cabronazo!— se revolvía—. Aullaba no paraba de hablar - ¡Cabrón, mi culo, me lo vas a reventar! ¡Sigue! ¡Follamelo, que no me pueda sentar en una semana! —Seguí enculandola mas y mas hasta que no pude mas y me corrí. Ella se dejo caer en la cama, se saco despacio la polla del culo y se quedo un rato tranquila…


  —¡Joder, qué polvo!.


  —Si, estas echa toda una putita.


  —¿Y ahora?


  —Pues ahora me limpiaras la polla como siempre.


   —¿De mi culo? Me da un poco de asquito.


  —Me da igual.


  Ella se agacho y lamiendo me la dejo otra vez impecable.


  —Bien, ahora a misa, putita.


  —Voy a ducharme


  —No, quiero que vayas con todos tus agujeros rebosando de leche. Y ponte unas bragas de esas grandes de tu tutora, que se empapen bien de tus jugos y mi semen.


  Ella fue a un cajón cogió unas que me parecieron enormes…


  —Creo que no será suficiente, me chorreara por las piernas.


  —Bien, ponte una falda larga.


  —Ok


  Fue a su habitación y al rato apareció vestida como una chica recatada, se agachó y me dio un beso en la polla.


  —Ven después a mi casa, tendré preparado el CD para que lo dejes en el escondite de tu tutora junto con sus bragas.


  Eva volvió a las dos horas, le di el CD y comprobé que las bragas de su tutora estaban completamente empapadas de mi semen y los jugos de su coño. Subió a dejar el CD y las bragas en su sitio y a por mí copia de las llaves de su casa. Yo también le di una copia de las mías para que pudiera entrar a despertarme por las mañanas. El resto del día lo pasamos entre mamadas, viendo videos porno, hablando de lo que la ponía y lo que no… Planeando el emputecimiento de su tutora. Me dijo que no quería que fuera suave, que ella estaba muy abducida por su tutor que necesitaba un tratamiento duro.


  El lunes por la mañana me despertó apareciendo en mi cama con su uniforme del cole, simplemente aparto la sabana y se metió mi polla en la boca. Verla con la cola, su uniforme y chupando polla como una profesional hizo que no aguantara mucho. Me corrí en su boca, le dije que no se lavara y que a clase. Después fui a trabajar.


  A los cinco minutos de llegar a casa por la tarde llamaron al timbre.


  —Eres un pervertido!


  —Si.


  —Se lo voy a decir a mi marido y te vamos a denunciar!!


  —No creo.


  —¡Cabrón, como que no?


  —Uno, que si el sexo es consentido no es delito. Dos, como habrás visto en el video mas consentido no puede ser, hasta me pide que le hunda mi polla en el coño. Tres, estas muy mal follada, tengo tu diario y no quieres que tu marido sepa qué lloras por las esquinas pidiendo polla, ni que tu chica ya es todo da una puta.


  —¡Pero…!


  — Pero nada, no estás aquí por eso.


  —¿Y por qué estoy, cabrón?


  —Pues porque eres una tutora estirada y no puedes aceptar que la gente disfrute del sexo y tu no.


  —¡No, es solo una chica!


  —De chica ya tiene poco como habrás visto, pero pasa y lo discutimos.


  Cerré la puerta detrás de ella, entramos en el salón, me senté en el sofá, ella se quedo de pie.


  —Te tratamos como a un amigo, mi marido te invito a cenar a casa!


  —Jajaja, si, quizás no debió hacerlo.


  —¿Y qué quieres?


  —A ti, estas muy buena, necesitas que te follen y mira por donde qué suerte vivo justo debajo.


  —Ni de broma, deja a mi tutorada en paz y olvídanos.


  —¿Tu tutorada? Tu tutorada no quiere separarse de mi polla.


  Le di al play de la tele y salió la escena de esa mañana, su tutorada de uniforme chupándome la polla, era la parte final, se veía cuando me corría en su boca, ella sonreía, me daba las gracias y se marchaba. Ella miraba la pantalla con los ojos como platos.


  —Mira, ya folla como una profesional, y chupa pollas que es una maravilla, puedo hacer cosas con ella que ni imaginas. O bien, puedo hacerlas contigo.


  —¿Y qué harías conmigo?


  Ya empezaba a ceder, eso me gustaba.


  —Ella es mi puta, me encanta. Controlaré lo que hace y con quien durante mucho tiempo, será divertido. Pero quiero una perra, una mascota, una guarra sin ningún tipo de conciencia, puede ser ella o tú.


  —¿Y la dejaras en paz?


  —Ni de broma, está demasiado buena, pero digamos que las cosas no pasaran de determinado nivel, contigo no será así, haré lo que me plazca sin ningún tipo de limite más que no te causare marcas físicas y no me cargaré tu matrimonio.


  Ella lloraba de rabia, me miraba, miraba la pantalla, descubrió la cámara que la estaba grabando pero se limito a mirarla y a mirarme a mí.


  —¿Qué tengo que hacer?


  —Para empezar, sácate las tetas puta.


  —No me llames así.


  —Te llamare como me dé la gana, sácate las tetas, puta.


  Ella empezó a desabrocharse, llevaba una camisa de cuello alto, miraba al suelo…


  —¡Mírame!!


  Ella siguió desabrochando… se quito la camisa y quedo a la vista su estupendo par de tetas bajo un horrible sujetador color carne.


  —Fuera el sujetador puta, enséñame esas dos estupendas ubres.


  —No las llames así


  —¿Y cómo quieres que las llame? ¿Pechos?? Jajaja, son grandes y hermosas, son las ubres de mi puta y las llamare como quiera.


  Ella se soltó el sujetador, cuando cayó al suelo se tapo con las manos. Me miro, no hizo falta más, aparto sus manos, me levante y me puse detrás de ella. La cogí por los codos y le puse las manos detrás de la cabeza, le empuje un poco la espalda para que sacara pecho. Me puse delante de ella admirándola. Me acerque arrodillándome delante de ella, le desabroche el pantalón. Y de un tirón le baje los pantalones y las famosas horribles bragas. Ella temblaba, pero no se movió, me aleje para contemplarla.


  —Eres muy hermosa, puta, no entiendo al gilipollas de tu marido, ¿de verdad te folla tapada??


  —Si, es un poco santurrón.


  —Pues es una pena, con ese cuerpo estas para montarte como una perra, ¿gritas con él?


  —Ni de broma, me llevaría al médico, o peor, al cura.


  —Pero te gustaría gritar cuando te folla.


  —No suele darme tiempo ni a calentarme la verdad, a solas… me gusta gemir, con el la verdad no.


  —¿Y él no te ve desnuda?


  —Sale de la habitación cuando me visto, y en el baño tengo que poner el pestillo, ¿qué más quieres? Ya lo leíste.


  —Nada, solo dejar claro a quién vas a convertir en un cornudo. ¿Te calentó el video de tu tutorada?


  —No me dio tiempo, estaba demasiado cabreada la verdad.


  —Bien, siéntate en ese sofá, pon las piernas a los lados de los brazos, vamos a tener una sesión de videos.


  Cambie la cámara de sitio, se la veía a ella abierta de piernas y la pantalla de la televisión. Le puse todos los videos que le había grabado a por orden, desde su declaración de amor el primer día, el mensaje para su tutora después de la primera mamada, las fotos del probador, su desvirgamiento… y la mamada de esa mañana. Ella miraba asombrada.


  —No me lo puedo creer, mi chica.


  —Ya no lo es, ahora es mi putita, como su tutora, juega con tu coño y con tus tetas, mastúrbate mientras ves a tu tutorada convertirse en mi puta.


  Ella empezó a acariciarse las tetas, a jugar con su coño, su respiración se iba agitando según iban pasando los diferentes videos, jadeaba. Se olvido de mi, metía los dedos en su raja gimiendo, al final se corrió y me miro.


  —Eres un cerdo.


  —Y tu una cerda, te corriste viendo los videos porno de tu chica.


  —Si creo que lo soy, ¿me harás lo mismo que a ella?


  —Y más cosas.


  —Como qué?


  Ponte a cuatro patas en el suelo, te voy a follar para terminar de cerrar nuestro trato.


  Le puse la cámara delante en una silla a la misma altura que su cara, se veían sus ubres colgando.


  —Mira a la cámara y di tu nombre completo y dirección…


  Ella miro a la cámara e hizo lo que le decía… yo mientras pasaba la polla por su raja.


  —Ahora di que eres la tutora puta


  —¡Soy la tutora puta!


  Empecé a meterle la polla.


  —¿Y que es lo que quiere la tutora puta?


  —¡Tu polla!


  —Jajaja, a tu chica tuve que enseñarle a decirlo.


  —¡Hacia mucho que quería decirlo, métemela!


  Seguí jugando con su coño, metiendo la punta del capullo y sacándola. Ella intentaba recular para clavársela mas pero yo no la dejaba.


  —Di el nombre de tu marido, su empresa, di que es un impotente y un cornudo…


  —¡Joder! Mi marido se llama Jorge… trabaja en… en castellana… ¡Es un cornudo! Desde este momento es el mayor cornudo de Madrid, su mujer y su tutorada se follan la misma polla… Está bien así?


  —Perfecto.


  Seguí empujando hasta clavársela entera. Ella aullaba. Ana. —Joder, que gusto! Te gusta tutora puta? —Me encanta. Seguí follandomela hasta que ya no podía mas, salí de su coño y me acerque a su cara corriéndome sobre ella.


  —¡Ummm, me encantó!


  —Mastúrbate y córrete otra vez mirando a la cam mientras te comes mi corrida, es un video dedicado al cornudo de tu marido así que hazlo bien.


  Ella se puso de rodillas y con un dedo recogía el semen de su cara metiéndoselo en la boca, con la otra mano se metía los dedos en el coño, su tetas temblaban y su cara estaba roja… tardo un rato pero se corrió murmurando cornudo!! Cornudo!!


  —¿Y ahora? ¿Me follaras cuando quieras?


  —Jajaja, no seas viciosa. Me dijo la putita que el cornudo está de viaje.


  —Si, un par de días.


  —Bien, esta noche…


  —Y ahora vístete y márchate, haz lo que te he dicho.


  Se vistió y se marcho, pare la cámara y le mande un SMS a Eva diciéndole que pasara por casa antes de subir a la suya.


  A las seis de la tarde apareció mi putita.


  —Dime.


  —Esta noche, a las 9 bajaras a buscarme perfectamente arreglada sin ropa interior por supuesto, luego subiremos a cenar a tu casa y me presentaras como tu novio, quiero que seas muy cariñosa y me sigas el juego.


  Ella puso cara de sorprendida pero asintió.


  A las 9 en punto llamo al timbre, iba preciosa, con una falda corta y una camisa blanca con bastante escote. Cogí un paquete que había comprado y subimos. Su tutora nos recibió perfectamente vestida como en la primera cena, con un moño, y una camisa abotonada hasta arriba, aunque al moverse se notaba que como su tutorada iba sin ropa interior. Eva la miro sorprendida y luego a mí con cara de picara.


  —Tutora, te presento a mi novio, es Carlos, el vecino, seguro que te acuerdas de él.


  —¿Qué tal señora? Un placer volver a verla.


  —Hola Carlos, un poco mayor para una chica tan joven ¿no?


  Pasamos dentro mientras hablábamos…


  —Yo pensaba lo mismo pero Eva fue muy convincente


  —¿Quieres tomar algo antes de cenar?


  —Un vino por favor.


  Pasamos al comedor, yo agarraba firme el culo de Ana. Ella me alcanzo una copa y cogió dos más para ella y su tutorada.


  —¿Y cómo fue que os enamorasteis?


  —No fue amor, ella estaba salida y necesitaba una polla y claro, con este cuerpo no pude negarme.


  Ana ni se inmuto, siguió sirviendo el vino, Eva me miraba sorprendida de que le hablara así a su tutora.


  Me gire y jugué con las tetas de Eva soltando un par de botones de su camisa para que se viera que iba desnuda debajo.


  —Además con estas tetas cualquiera se niega. Salió a su tutora sin duda, usted y su marido hicieron un buen trabajo, las suyas seguro que son igual de bonitas.


  Solté a Eva y me acerque a Ana, desabroche su camisa completamente hasta que sus tetas asomaron,le quite la camisa.


  —Quítatela tú también, la cena será mucho más agradable. Menudo par de hembras tiene el cornudo de su marido en casa señora.


  —si, ¿verdad?


  Eva me miro sorprendida pero obedeció al instante. Su tutora por ordenes mías seguía sin inmutarse, actuaba como si nada pasara. Le pregunte por su marido y ella comento algunas cosas de su trabajo. Mientras charlábamos los tres tomando el vino fuimos poniendo el primer plato, consistía en unas raciones de paté de estas preparadas del corte y un poco de mermelada en el centro.


  —Me vais a disculpar diez minutos ¿verdad? Tengo que terminar de preparar el segundo.


  —Claro señora, si no le importa necesito que su tutorada me haga una mamada, con tanto ver esas hermosas tetas no puedo contenerme. Además no me chupa la polla desde esta mañana.


  —Claro, sois jóvenes, no tengáis problema.


  Ella se marchó a la cocina, yo le pregunte a Eva cual era el sillón preferido de su tutor y me senté en el. Me saque la polla ella se agacho, no se la veía con ganas de hablar.


  —Sácame la leche putita pero no te la tragues, guárdala en la boca.


  Ella se aplico, ya era toda una experta, cuando su tutora regreso seguía chupándomela, Ana cogió una copa y se puso a observarnos. Eva chupaba y chupaba, yo ya no me contuve mas y me corrí abundantemente. Eva recogió en su boca hasta la última gota de semen.


  La cogí del cuello suavemente y la acerque a la mesa hasta el plato de su tutora.


  —Bien suéltalo sobre la mermelada de la tutora.


  Era una delicia ver caer el semen de sus jóvenes labios sobre el plato, nos sentamos a cenar, Eva miraba como su tutora sin poner la mas mínima cara de asco untaba un poco de pate en una tostada y a continuación recogía la mermelada con mi corrida y se lo comía con deleite mientras hablaba de su trabajo, de Jorge, o de los estudios de la chica.


  Seguimos cenando entre risas y bromas de todo tipo.


  —Ana, acércate un momento.


  Ana se levanto y se acerco, yo cogí la pala del paté y la metí en una jarra de agua con hielo que había. Después saque la pala y la aplique sobre uno de sus pezones, se puso más duro de lo que ya estaba, luego repetí la operación con el otro. Aplique un poco de mermelada sobre sus pezones y los chupe para dejarlos bien limpios. Ella soltó un par de gemiditos. Unté otro poco de mermelada a lo largo de mi polla y le dije a Ana que me la limpiara.


  —Limpiame la polla, Ana.


  Ella se agacho y se la metió entera en la boca.


  —Tu tutora es toda una experta putita, no me extraña que la chupes también.


  —Si, ya veo, no me lo imaginaba.


  —Ya está bien tutora puta, deja algo para después.


  Ella se levanto y se sentó en su sitio, tenia restos de mermelada en sus labios…


  Al terminar de cenar pasamos al salón.


  —Ana, si no le importa me gustaría verlas a las dos desnudas para comparar.


  Ambas sin mirarse procedieron a quitarse el resto de las ropa. El coño depilado de Eva contrastaba con el de su tutora.


  —¿Viste las bragas de tu tutora? ¿Las reconoces?


  Jo, son las de ayer, con todas tus corridas y las mías, no me lo creo.


  —Créetelo, tu tutora es así de guarra, ¿verdad Ana?


  Si, lo soy.


  —Lleva mañana a tu tutora donde te lo depilaron a ti, y ya de paso que se lo hagan con láser, cuando te vuelva a salir háztelo tu también, seguro que al cabrón no le importa pagar.


  —Pero amo, era la primera vez que me llamaba así, el cornudo se dará cuenta.


  —Me da igual, dile que tuviste una infección o lo que sea, por cierto, mañana al ginecólogo las dos y pedir la píldora, me gusta correrme dentro de vuestros coños y de momento no quiero preñaros. Y se acabó follar con él, no te costará mucho si solo te folla una vez al mes. El que se folla los coños de esta casa soy yo. ¿Qué hacéis cuando esta el cornudo a estas horas?


  —Ver una película - Dudó un momento y me miro - No serás capaz - Sonreí —


  —Tu viste los de tu chica, es justo que ella vea el tuyo. Ponte de rodillas piernas abiertas, mirándonos, tu al sofá de tu tutor, pongo la peli y voy.


  Metí la película y me senté en el sofá, le di al play, y empecé a acariciar las tetas y el coño de La escena como en la tele, un poco a la derecha la tutora puta mirando como su nuevo amo metía los dedos en el coño de su tutorada que se iba excitando por momentos. Eva me acariciaba la polla.


  —¿Te gusta ver a tutora follando putita?


  —Mucho, no creí que lo lograras.


  —Es una puta igual que tu, ¿verdad tutora puta?


  —Si, amo.


  —Bien, ahora aclaremos los papeles. Tú, Eva serás mi novia, mi putita. Podrás salir con chicos y follar con ellos pidiéndonos permiso a los dos, que seremos como tus tutores. ¡Ah! Otra norma, tendremos que verte follar así que los traerás a tu habitación donde instalaré cámaras igual que en el dormitorio de tus tutores en los baños, en el salón, están en esa caja, son cámaras disimuladas en despertadores, secadores, el cornudo no se dará ni cuenta. En cuanto tutor salga de casa las dos os desnudareis, siempre. Os podré controlar desde mi casa o desde la oficina. ¿Entendido putita?


  —Si, claro.


  —¿Tutora puta?


  —Si, amo.


  —Tu tutora será mi puta, básicamente lo único que quiere es polla así que no tiene problema en volver a tu tutor un cornudo y dejar que se follen a su chica, es así de guarra. ¿Verdad guarra?


  —Si, amo.


  Ana metía los dedos en su coño.


  —Jajaja, mírala, no se puede ni aguantar.


  —Joder, todo esto es muy fuerte.


  —No te preocupes putita, vas a ser muy feliz. Coge la cámara de fotos, voy a follarme a la tutora.


  Le dije a Ana que se acercara, se pusiera del revés sobre mi polla y se la clavara. Ella lo hizo de una sola vez, soltó un fuerte gemido.


  —¡Ummm! como me gusta esta polla.


  —¿Verdad que si guarra? Vamos, follame delante de tu chica.


  Ella empezó a moverse, se escuchaba el chapoteo de su coño, agarré sus tetas por detrás y empecé a estrujarlas. Eva estaba justo delante sacándonos fotos.


  —Dile a tu chica que tiene que hacer los deberes.


  —Cielo, tienes que estudiar, mientras tu novio me mete su polla, ¡cabronazo! ¡No sé por qué esto me pone así!


  —Dile que tu tutor la quiere.


  —Tu tutor te quiere mucho, y tu novio también, ¡Qué polla, se me va a salir por la boca!… Tu tutor te quiere y quiere que seas una buena chica…


  —Y ahora tutora


  —Tu tutora también te quiere —le retorcí un pezón fuerte— ¡Pero tu tutora es una puta, solo quiere que se la folle el vecino! ¡Ummmm. Por favor, no pares! ¡Me encanta tu novio, cariño!! ¿Quiero que se corra dentro de mi coño, te gustaría cielo?


  —¡Mucho!


  Seguí empujando, estaba a punto de correrme.


  —Bueno puta, tú decides donde quieres mi semen.


  Ella ni se movió, siguió cabalgándome hasta que un torrente de leche lleno su coño, cayo medio desmayada hacia atrás, mi polla se salió, ella despatarrada sobre mí, mientras le acariciaba las tetas Eva sacaba fotos de su coño que empezaba a expulsar mi corrida.


  —Y bien, ¿que te parece nuestra nuevo grupo?


  —¡Me encanta!!


  Al día siguiente amanecí bastante pronto, con la polla como un palo, mientras me servía un café revise las nuevas cámaras del piso de arriba. Se veía a la chica y a la tutora durmiendo plácidamente, ambas desnudas en sus camas. Cogí las llaves y subí, entre en su casa y me puse a hacer el desayuno. A los cinco minutos apareció Eva frotándose los ojos, iba completamente desnuda como le había ordenado. Me miró sorprendida pero me ayudó a prepararlo después de un largo y húmedo beso.


  —Iba a bajar en breve, tenía ganas de mi desayuno mañanero.


  —Jajaja, ya me imagino el hambre que tienes putita.


  Empezamos a desayunar y apareció tutora, también iba desnuda, ella no se sorprendió, solo se acerco, me besó y me acarició la polla suavemente. Fue hacia la cocina…


  —¿Dónde vas tutora puta?


  –Iba a coger una taza.


  —No, ponte en el extremo de la mesa, túmbate sobre la mesa con los brazos extendidos, cogiendo los bordes. Voy a encularte.


  –No, por favor, eso debe doler mucho.


  —¡Qué va!, bueno si, pero te acostumbraras, una buena puta tiene que usar todos sus agujeros.


  –Pero…


  —Pero nada, coge las bragas de anoche y méteselas en la boca.


  Eva se levanto y se acerco al salón, las bragas que llevaba su tutora la noche anterior. Volvió y después de darle un besito en la mejilla a su tutora se las metió en la boca, costo un poco, eran muy grandes.


  —¿Ves tutora?, ya tienes desayuno, esas bragas tienen mi semen, los jugos del coño de tu chica y los tuyos de anoche, seguro que las empapaste bien antes de que te las quitara.


  La tutora gruño un poco pero mantuvo su posición mientras nos veía desayunar a su tutorada y a mí.


  —¿Y bien, cariño? ¿Como se te plantea el día?


  —Pues tengo un examen y mi novio va a darle por el culo a mi tutora.


  —¿Y eso te gusta?


  —Mucho. No sé por qué pero sí, me encanta. ¿Cuando tenga un novio será tan guarro como tú?


  —No creo, pero todo es buscar. Dentro de poco te pondré a follar todos los fines de semana, te quiero muy usada.


  —¿Por qué?


  —Simplemente me gusta la idea, veo esas adolescentes monísimas todos los fines de semana, guapísimas. Siempre quise verlas follar como unas putas. Lo que me recuerda, en tu nuevo colegio, hazte amiga de las más guapas, las usaremos más adelante.


  —Claro, si lo hiciste con tutora y conmigo seguro que puedes con alguna de las mojigatas de mis compañeras, y me encantaría verlas con una polla en la boca.


  —Ves, a tutora también le encanta, le da igual lo que le diga a su chica con tal de tener su ración de polla. ¿Verdad tutora?


  Ana asintió con la cabeza, me levante y me acerque a ella, le acaricie el coño.


  —Joder, la puta de tu tutora tiene el coño chorreando cariño.


  Sonó el teléfono, Eva se acerco al aparato.


  —Es tutor.


  —¿Quien?


  —El cornudo.


  —Pues cójeselo.


  Acerque mi polla al culo de Ana y empecé a apretar, tenía su agujerito muy cerrado. Me acerque a su oído.


  —Procura abrir el culo o te quito la mordaza y el cornudo de tu marido te va a oír aullar puta.


  Ella se relajo un poco y mi polla empezó a entrar poco apoco, Eva hablaba con su tutor


  —Hola tutor, ¿que tal? ¿Y eso que llamas tan temprano?


  Seguí empujando, mi polla iba ya por la mitad, era un gustazo desvirgar el culo de una tutora. Agarre sus tetas mientras seguía clavando mi polla


  —No tutor, está en la ducha. Sí, estamos muy bien, te echamos de menos, ¿cuando vuelves?


  Eva me miraba mientras enculaba a su tutora, ella se acariciaba su coño, me encantaba esa rajita adolescente, sin un pelo, se la veía sus jugos brillar desde donde estaba…


  —¿Esta noche? ¡Qué bien!


  Mi polla entro por completo, la tutora emitió un jadeo se relajo, empecé a sacarla y meterla despacio para abrir bien su culo.


  —Si tutor, estudié el examen de hoy.


  Seguí empujando cada vez más rápido, quería correrme, cuando note que la leche subía de mis pelotas la saque y se la clave en el coño de un golpe, mi leche salía disparada, notaba como me vaciaba dentro de su coño. Me acerque a su oído.


  —Joder, que puta eres, creo que te follaré con tu marido al teléfono, ¿quieres que te folle puta?


  Ella movió afirmativamente la cabeza. Le di la vuelta, la tumbe abierta de piernas sobre la mesa, hice un gesto a Eva para que le pasara el teléfono, cuando Ana se vio con el aparato cerca se saco las bragas de la boca y empezó a hablar con su marido.


  –¡Hola cariño!, ¿que tal el trabajo?


  —Si, nosotras también te añoramos.


  Me acerque a Eva y le dije que acariciara a su tutora, de arriba abajo.


  Empezó tocándole las piernas, yo negué con la cabeza, me acerque y agarre las tetas de Ana bien fuerte, las solté, Eva me imito, agarre su coño metiéndole un dedo dentro, Eva iba pillando la idea y ya no se cortaba.


  –Si cariño, rezamos todas las noches.


  Se iba poniendo nerviosa con la sobada, Eva no tenia compasión, parecía fascinada con el coño de su tutora, tras meterle un par de dedos se los llevo a la boca y los chupo. Ana la miraba con los ojos abiertos como platos.


  Metí un par de dedos en el coño de Eva y se los acerque a su tutora.


  –Si cariño, no para de estudiar.


  Se los metí en la boca, ella intento girar la boca pero le di un pequeño bofetón y la abrió. Los chupo unos segundos y siguió hablando. Mi polla estaba dura otra vez, le dije a Eva que se tumbara sobre su tutora, cuerpo con cuerpo, sus tetas se tocaban.


  –Cielo, tengo que dejarte para ayudar a Eva antes de ir al cole.


  Metí mi polla en el coño de hasta el fondo, vi como su espalda se ponía tensa y aguantaba un gemido.


  –Si, yo también te quiero, besos.


  –¡Joder, qué cabron eres!


  —Calla puta y abraza a tu tutorada, quiero que sientas su cuerpo mientras me la follo.


  Seguí hundiendo mi polla en su joven coñito, ella ya no paraba de gemir. Ana la abrazaba, muy fuerte, le gustaba sentir las tetas de su chica frotándose con las suyas, bajo una mano hacia su coño y empezó a masturbarse.


  —Abre la boca, quiero que babees como una perra, vamos, babéale la cara a tu tutora.


  Ana se masturbaba cada vez más fuerte, Eva gemía una y otra vez…


  —¿Te gusta mi novio tutora? Es una maravilla ¿verdad?


  –Si, cielo, ojala yo hubiera tenido uno así.


  —Por favor, córrete en mi boca, necesito mi leche calentita por las mañana.


  Saque la polla del coño de Eva y me senté en un sofá, tanto empujar me tenia molido.


  —Bien, putas, vendr aquí. Ana, cógeme los huevos con una mano y la polla con la otra, mastúrbame para alimentar a tu chica, tú pon la boca en mi capullo, tu tutora me va a ordeñar los huevos para ti.


  Ana puso todo su esmero, Eva succionaba fuerte mi capullo, se la veía hambrienta. Al final no pude aguantar, Eva trago, todo, y estuvo un par de minuto más succionando para terminar de dejarla bien limpia.


  Bien, putitas, una a clase y la otra a trabajar. Ana, pasa por casa al volver, esta noche recibirás a tu marido con el culo bien abierto y lleno de leche.


  –Si amo.


  —Y tu, putita, invita a tus amigas a subir después de clase, les daré un vistazo por cam y ya te diré cuales me gustan.


  —Me encantaría estar en misa y ver a varias de mis compañeras sabiendo que sus coños están chorreando tu semen.


  —Lo veras putita, y con sus tutores al lado, como tú.


  Eva se marcho a casa y yo me quede charlando con su tutora.


  —Bueno, te veo encantada con todo esto.


  –Si, debería sentir asco de mi misma pero me da igual, mi chica se lo pasa como una loca y yo también la verdad, mientras no se sepa.


  —Jeje, hoy subiremos el nivel.


  –No puede ser, me marido regresa justo hoy.


  —Exacto. Bueno, deja de hablar y ven a chuparme la polla.


  Ella se acerco, se arrodillo y cogiéndola con la mano empezó a lamerla.


  –¿Puedo preguntar algo?


  —Claro.


  —Entiendo las cámaras en casa, es morboso que siempre te puedan ver pero, ¿por que nos sigues grabando cuando follamos? Obviamente estamos sometidas, no necesitas chantajearnos.


  Se metió la polla en la boca y la fue sacando despacio mientras sorbía bien fuerte.


  —Me gusta tener una colección porno de dos pijas como vosotras, y además se que cada video que hacemos os sentís mas putas. Cuando aparece la idea en vuestras cabecitas de volver a tener una vida normal pensáis en los videos y sabéis que el único camino es ser todavía más guarras, ¿verdad?


  –Si, la verdad es que si.


  —Además tu ya eres una guarra, pero tu chica todavía no. Cuando se enamore me la follare mientras me lo cuenta, antes de su primera noche con él me la follare también, veré como lo hacen la primera vez. Cuando se case igual me la follo también la noche de bodas, igual hasta la preño yo.


  –Pensé que igual esperabas y te casabas tú con ella.


  —Tampoco es mala idea, pasaríamos unas navidades estupendas.


  –Ufff, si, no quiero ni pensarlo.


  —Bueno, va siendo hora de ir a trabajar, termina la mamada.


  Ella empezó a chupar más fuerte, acariciaba mi polla con una mano y masajeaba los huevos con la otra. No pude aguantar mucho, cuando noto que me corría pego sus labios a mi capullo como una ventosa y sorbió todo mi semen según salía. Luego me lo enseño con unos ojitos de guarra que eran increíbles y lo trago. Se levanto.


  –Joder, nunca pensé que llegara a gustarme tanto comer pollas y tragar semen…


  —Si, la de cosas que aprendemos jeje.


  Deje una cosa sobre la mesa y le di unas sencillas instrucciones para la noche.


  Pasé el día en la oficina de lo más relajado, tener dos putas tan bien dispuestas la verdad resultaba una maravilla.


  Llegué a las seis a casa y puse las cam para ver a mis putitas.


  Ana estaba con su marido y otra pareja en el salón de su casa. Tenían la misma pinta que ellos, el algo mayor, trajeado, ella una señorona cubierta de ropa hasta el cuello y con unas perlas bastante gordas. Hablaban de las chicas. Sonreí, qué poco había tardado mi putita en ponerse a trabajar. Puse la cam de su habitación. Estaba en su mesa estudiando con una chica morena, tenía una larga melena rizada y se intuían unas buenas tetas.


  Estaban charlando.


  —Jo, que tostón de trabajo, esa profe y yo no vamos a llevarnos muy bien.


  —Jejeje, si, es un poco pesada. Bueno ya lo terminaremos. ¿Que haces hoy?


  —Nada, mis tutores no me dejan salir demasiado, ¿tu?


  —Creo que nada, lo malo de vivir donde vivo es que salir es difícil, y mi tutor no quiere que coja un taxi sola.


  —Pues estamos bien las dos. Oye, porque no te quedas a dormir. Están mis tutores así que no pondrán pegas, y hay otra cama debajo de la mía.


  Mientras decía eso miro fijamente donde estaba escondida mi cam, y sonrío.


  —No sé.


  —Bueno, da igual, hace un mes que solo hablo con mis tutores, estoy muy saturada.


  —Bueno, vale, preguntemos.


  Las vi salir y escuche la charla, pusieron cara de buenas y tras prometer que saldrían a dar un paseo y que a las diez y media estarían en la cama ambos tutores cedieron. Ana miro a su tutorada con curiosidad, sabía lo que tramaba.


  Se dirigieron a la puerta y salieron de la casa. Escuche un rato la conversación de los tutores pero me aburrí así que le mande un SMS a mi putita para que me llamara desde cuando estuviera sola. No tardo ni diez minutos.


  —¿Te gusta amo?


  —Si, es muy mona, justo lo que quería, consigue que se duche y después… Ah y antes de subir a tu casa…


  Al cabo de una hora llamaron a la puerta. Entro con su amiga.


  —Hola, Carlos –Y me dio dos besos. —Esta es mi amiga Laura —ella se quedo en la puerta no muy segura de deber entrar en casa de un desconocido.


  —Tranquila Laura, es amigo de mis tutores.


  —Ya, perdona, me tienen prohibido estar con hombres a solas y menos en su casa.


  —Bueno, no estás sola con el ¿verdad? Estoy yo, además mis tutores están justo arriba.


  Ella la miro y se decidió a entrar, le di dos besos también a ella cogiéndola por la cintura, note como se ponía tensa.


  Eva me miro con cara de picara.


  —Necesito un favor.


  —Dime.


  —Nos darías algo de alcohol, Laura se queda en casa y vamos a hacer una fiestecita.


  —Pero yo no bebo.


  —Tranquila, arreglaremos eso.


  —Ok, pero que no te pille tu tutor.


  Me acerque al mueble bar, saque una botella de tequila sin abrir y se la di. Ella la copio rápidamente y la metió en su bolso. Me dio un beso en la mejilla y salieron. Puse las cam del piso de arriba, las vi entrar en casa, los tutores de Laura ya no estaban.


  Jorge le dio un beso a su tutorada.


  —Uff, como oléis a tabaco. ¿Dónde fuisteis?


  —A tomar una coca a un bar tutor.


  —Pues ducharos por favor, odio ese olor.


  —Lo siento, no me traje ropa.


  —No te preocupes, Eva tiene ropa de sobra, más de la que necesita, la verdad.


  Casi subo a besar al tutor.


  Entraron en la habitación de Laura puso el pestillo. Eva se acerco y lo quito.


  —No te preocupes, mi tutor jamás entraría en mi habitación sin avisar diez minutos antes que iba a venir, me da que el tuyo tampoco.


  Laura se rio.


  —Si, creo que se lo que dices, seguimos siendo su princesitas. No quieren ver que crecimos.


  —Exacto, y parece que las dos crecimos bastante bien.


  Eva se saco el polo que llevaba.


  —A veces me parecen muy grandes —dijo mirándose el pecho.


  Se acerco a un armario y lo abrió.


  —Coge lo que quieras, menos la ropa que hay al fondo del cajón de la ropa interior. Esa es mejor que no –Y le guiño un ojo—


  Eva se quito la falda y en ropa interior se dirigió a su baño, dejando la puerta entornada.


  Cuando se escucho el agua correr Laura se dirigió al armario y abrió el cajón de la ropa interior. Era una delicia ver a Eva ducharse, procuraba enjabonarse muy despacio, sus tetas, su coño, y siempre se metía un par de dedos en su coñito para mi deleite. Mientras, Laura sacaba la ropa que yo le compre a Eva y la examinaba con cara de sorpresa. Cuando escucho que el agua dejaba de correr volvió a guardarla rápidamente. Eva salió del baño con una toalla en su cabeza y otra envolviendo su cuerpo. En la habitación dejo caer la toalla y completamente desnuda empezó distraídamente a buscar qué ponerse. Laura la miro sorprendida.


  —¿Te lo depilas?


  —Si, es una gozada verlo así, y esta suavecito, me encanta. —Se paso un dedito por su rajita mientras lo decía.


  Laura cogió la ropa que había elegido y fue al baño. Entro y cerró la puerta, me encantaba, iba a ver algo que ningún hombre había visto nunca. Ella se desnudo despacio, examinando el baño mientras lo hacía, miro con sorpresa la ducha, no había cortina, yo le había ordenado a Eva que la tirara días atrás.


  Cuando se soltó el sujetador supe que me la tenía que follar, sus tetas eran más grandes que la de en unos años se echarían a perder pero en ese momento eran una maravilla, grandes, duras, unos pezones oscuros, pequeños. Después vinieron sus bragas, grandes, y cutres, como las que Eva y su tutora usaban antes. Asomo una mata de pelos negros, rizados. No se lo cuidaba mucho, se notaba, paso los dedos por la melena de su coño mirándose al espejo, comparando seguramente con el de Se hizo una cola en el pelo y se puso uno de esos gorritos para no mojarse el pelo, verla con los brazos arriba, sus grandes tetas me dio una imagen que tardare mucho en olvidar. A continuación se ducho. Se vistió antes de salir, Eva estaba desnuda, se estaba pintando las uñas de los pies. Al ver salir a Laura se vistió a toda prisa, se puso una larga falda sin nada debajo un sujetador y una camiseta.


  —¿No olvidas algo?


  —Jejeje, no, me gusta ir así, sobre todo con tutor en casa.


  —¿Por?


  —¿Nunca eres mala? Tanta represión… tengo que escapar por algún sitio.


  —Estas loca.


  —Vamos, ahora me dirás que ni te masturbas cuando nadie te ve.


  —Nunca!


  —Jajaja, pues debes despertarte en mitad de la noche mojadita bastante a menudo.


  Laura se puso roja y miro el suelo.


  —Vamos, quítatelas tú también.


  —No.


  Eva se acerco a ella, metió las manos bajos un falda, bastante más corta que la que había elegido ella y se las bajo. Laura la miro sorprendida pero la dejo hacer. Nada mas quitárselas y tirarlas a un rincón llamaron a la puerta y entro la tutora.


  –Vamos chicas, dejad de hablar y a cenar.


  Salieron las tres Laura seguía roja. Durante la cena Eva forzó la cosa para que su tutor hablara todo el rato con Laura, ella estaba azorada, se notaba que no paraba de pensar en su expuesto coño. Vi como Ana cumplía mis instrucciones y le echaba un par de pastillas machacadas a su marido en el postre. Las chicas se fueron a su dormitorio, Eva cogió una jarra de agua y unos vasos. Jorge no tardo en empezar a bostezar y se fue a su habitación, espere 15 minutos


  Nada más llegar a su habitación Eva puso un par de copas, con la de Laura mucho mas cargada que la suya y se quitó la ropa del todo, luego saco un par de minúsculos camisones y se puso uno tendiéndole el otro a Laura.


  Laura se quito la ropa tratando de ocultar su coño.


  —¿Duermes con sujetador?


  —No, lo siento, me daba vergüenza.


  —Si quieres cambiarte en el baño —dijo sonriendo.


  Laura la miro un poco desafiante.


  —No, no hace falta – Se quito el sujetador frente a Eva y a mí, todo sea dicho.


  —Jo, son preciosas.


  —Gracias.


  Y se puso el camisón. Pusieron un poco de música y empezaron con las copas.


  Eché un vistazo a la cam del dormitorios de los tutores y viendo que estaba todo en orden subí entrando silenciosamente hasta su dormitorio. Una vez cerrada la puerta yo no se nos oía fuera. Instale el Portátil con sonido para ver a las dos zorras, una cámara extra de video y besé a Ana que estaba esperando con cara de nerviosismo.


  –Esto es muy fuerte.


  —Pues ya verás. Desnúdate y desnúdale a él.


  Ella se quito la ropa a toda prisa, quitarle la ropa a él fue más complicado, estaba nerviosa.


  –Seguro que no se despertara?


  Me acerque, le di dos bofetadas a Jorge y le dije


  —Eh, Jorge, hace días que me follo a tu mujer y a tu chica, no te importa ¿verdad?


  Le cogí la cabeza moviéndosela como si dijera no e imitando su voz – No, por favor, un placer, dales duro, son un par de zorras.


  —Ahora juega con su polla.


  Ella se acerco y se puso a tocarla, al instante s puso dura como un palo.


  –Nunca se la había visto así, siempre lo hacíamos a oscuras tapados.


  —Tranquila, esta noche no se le bajara, aparte del somnífero le diste una viagra, la va a tener dura un buen rato. Ahora ven, te voy a enseñar a la nueva puta.


  Le puse un par de fotos que había sacado del video de antes en las que se veía a Laura completamente desnuda.


  –¡Cómo está la chica!


  —Ya te digo.


  –¿Te la vas a follar?


  —Si, Ahora chúpame la polla delante del cornudo de tu marido, que vea lo guarra que es su señora mientras veo como trabaja la zorra de su tutorada.


  –Ummm, encantada. —Se arrodillo y empezó a chupármela.


  Eva estaba en la habitación con Laura, la botella había bajado bastante. Se reían como tontas, a Laura se le notaba bastante la borrachera, Eva disimulaba y le iba sacando las confesiones que me interesaban. Que si se despertaba caliente muy a menudo, que fantaseaba con un amigo, y al final que sí, que se pasaba un dedito por su rajita de vez en cuando. Apenas quedaban un par de dedos en la botella.


  —Pues deberías probar con el coño bien depilado.


  –Ya, pero cómo lo hago, me da vergüenza ir a un sitio de esos, tu como te lo hiciste?


  —Jajaja, esa historia ya te la contare otro día.


  —¿Por?


  —Hay secretos inconfesables


  —Pero yo ya te conté que a veces me masturbo, ¿que puedes esconder?


  —Mucho, mucho más, —dijo guiñándole un ojo.


  —¡No jodas, el vecino! ¿Carlos no? Pero es mucho mayor que tu.


  —Jajaja, si, mejor que sepan, digo yo, además no te confirme nada.


  —Vamos, cuéntamelo por favor


  —No, ahora somos muy amigas pero si nos peleamos lo podrías contar en el cole y me meterías en problemas.


  —Pero quiero saberlo, como puedo hacer que me lo cuentes.


  —Ummm, coge tu móvil.


  Laura lo cogió, ¿y ahora?


  Eva se levanto se quito el camisón y con los brazos detrás de la cabeza…


  —Hazme una foto.


  —¿Para?


  —Yo te haré otra, si alguna de las dos cuenta lo que se diga en esta habitación la otra podrá vengarse de la peor manera posible.


  Laura se quedo pensando.


  —Mucho peligro.


  —Si, es como lo de la cena sin bragas, me excitan estos juegos, ¿a ti no?


  —Ummm Así sí que tendremos que ser las mejores amigas, vale.


  Laura saco su foto y se levanto quitándose el camisón. Eva le hizo su foto y gruño.


  —No queda bien, con lo linda que eres ese matojo es horrible.


  —Ya, ¿qué podemos hacer?


  Eva simulo pensar un momento dijo, —espera aquí.


  Salió de su habitación y entro en la de sus tutores encontrándose la escena de su tutora chupándomela, su tutor empalmado y yo viéndolas a ambas.


  —Joder, que morbo.


  Se acerco y me beso.


  —Amo, te voy a entregar a esa puta para que te la folles bien follada.


  —No esperaba menos de ti, chúpasela un poco a tu tutor, tu tutora está ocupada con mi polla.


  —¡Joder!


  Se acerco a la cama, cogio la polla de Jorge y se la introdujo en la boca acariciándole los huevos. Empezó a subir el ritmo, se notaba lo que quería, en un par de minutos logro se que se corriera, se trago toda su leche y nos miro.


  —No pude contenerme.


  –No me puedo creer que mi chica probara la leche de mi marido antes que yo.


  —Jajaja, ¿por? ¿Te falta más de la que te doy?


  –Ni de broma, me gusta la tuya, es solo que…


  —Ya, bueno, a trabajar, tu amiga se aburre. —Miramos los tres el monitor, Laura estaba tumbada de espaldas en la cama con los pies en el suelo y se estrujaba las tetas.


  —Jo, parece que se va poniendo a tono, voy corriendo.


  Entró en el baño de sus tutores, copio unas cosas y se fue a su habitación. Al entrar pillo a Laura en pleno magreo de tetas. Laura se corto y trato de levantarse, pero Eva de un suave empujón se lo im